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Se conocieron en la universidad y su noviazgo duró lo que duraron sus
estudios. Ambos se licenciaron al mismo tiempo, con la ilusión de comenzar
una vida nueva en común.

Buscaron trabajo y se trasladaron a un pequeño apartamento que alquilaron
cerca del centro de la ciudad. De allí salían a primera hora de  la mañana
cada uno a sus respectivos trabajos. Jóvenes y resultados, fueron
acomodándose a una vida llena de caprichos, viajes y fiestas con amigos.

Decidieron no tener hijos, porque su vida les gustaba tal y como estaba. Eran
independientes, no tenían ataduras, pero sí salud y dinero. No había nada
más que pedir. Cambiaban los sueldos mensuales por cenas en restaurantes
de lujo, viajes exóticos y coches caros.

Así eran felices y no se imaginaban en otra situación. Se trataban con
respeto, de igual a igual porque sabían que cada uno era igual de bueno que
el otro en sus respectivos trabajos.

Comenzó con pequeños calambres, a veces le parecía que los músculos de
las manos se le convertían en gelatina y los objetos se le caían  sin poder
evitarlo. Después las piernas empezaron a flaquearle, de vez en cuando tenía
pequeños tropiezos que le hacían tambalearse y perder el equilibrio.

Como los síntomas no remitían decidió acudir a la consulta de su doctora.
Esta decidió remitirla al hospital para que le hicieran un estudio exhaustivo.

Volvió dos semanas después, a la consulta del especialista para obtener los
resultados. Iba con la idea de que le diría que no ocurría nada grave. Aún así,
le pidió a su marido que la acompañara.

El diagnóstico estaba claro, padecía Esclerosis Lateral Amiotrófica.

Lo que hasta ese momento había sido una mañana luminosa, se convirtió en
una noche oscura. Un sudor frío caía por la frente de ambos, mientras sus
mentes trataban a marchas forzadas de asimilar la noticia.



Tras el diagnóstico el carácter de su esposo se fue agriando, se volvió callado,
dejaron de conversar y de hacer planes juntos. En las pocas ocasiones en las que
se dirigía a ella era básicamente para insultarla. Le hablaba con desprecio, como si
la odiara profundamente, sólo por el hecho de estar enferma.

Aquella actitud fue empeorando a medida que los síntomas de ella iban
aumentando y su movilidad empeoraba. El la acusaba de inventárselo todo, tan
solo para llamar su atención y le gritaba que no estaba dispuesto a entrar en el
juego. Un portazo zanjaba siempre la discusión.

Clara débil y asustada, comenzó a tenerle miedo, con sus dificultades era incapaz
de hacerle frente. Triste se preguntaba cómo habían llegado a aquella situación,
creía que formaban un buen equipo. Pero estaba claro que se había equivocado.
Ya no conocía a aquel hombre, había pasado de ser una persona atenta, a
convertirse en un ser que hacía leña del árbol caído, en este caso ella

.Pasaba los días sola porque su marido se iba a trabajar y no volvía hasta bien
entrada la tarde. La soledad y el malestar se fueron instalando en su día a día. Su
estado de ánimo cambió, perdió su habitual alegría y su sentido del humor. Se
encontraba sola y enferma, sin saber si aquel tratamiento daría resultado o no.
Para colmo, la relación con su marido se fue deteriorando muy rápido, él llegaba
cada día más tarde a casa y cuando lo hacía era para mantener fuertes discusiones
con ella por su mal estado físico. En ningún momento recibió una palabra de cariño
o de ánimo, todo eran reproches. Era como si él no estuviera dispuesto a sacrificar
su ritmo de vida ni tan siquiera por ella. Se convirtió en un ser totalmente egoísta.
¿O tal vez siempre lo había sido? Hasta entonces creía que formaban un buen
equipo, las dudas habían comenzado a instalarse en su interior.

En algunos momentos recordaba la ocasión en la que la situación fue a la inversa,
el que estuvo enfermo fue él, y ella permaneció a su lado en todo momento. 

Un día en el que estaban de viaje a bordo de un crucero por los fiordos noruegos,
él comenzó a sentirse mal. Lo que iba a ser un viaje para contemplar la belleza de
la naturaleza noruega, se convirtió en una odisea dentro del camarote.

Al regresar a su ciudad acudió al servicio de urgencias, allí le diagnosticaron una
úlcera de estómago. La afección era grabe y necesitaba ser intervenido de manera
urgente.A la vuelta del hospital los días en casa transcurrían de manera lenta. Su
mujer pidió unos días libres en el trabajo para poder atenderle mejor, pero algunos
días eran difíciles de sobrellevar. El se fue convirtiendo en una persona amargada,
que siempre estaba de mal humor. Nada de lo que ella hiciera o dijera le venía
bien. La pobre capeaba como podía el temporal, era su marido y lo amaba. Cuando
llegó el alta médica, fue un alivio para ambos.



Pero ahora todo había cambiado. La enfermedad le obligó a entrar en un bucle de
pruebas, consultas y de informes médicos totalmente desconocidos para ella.
Descubrió miedos y vocabulario nuevo, temores y recelos escondidos en su
interior, y también un pánico casi absoluto que la paralizaba y que le impedía
pensar con claridad y analizar la situación fríamente.

Los días se le antojaban eternos, y las visitas casi constantes al hospital la
hastiaban. Triste y sola, se limitaba a pensar en su paupérrima situación. Su casa
era ahora, un lugar oscuro y vacío.

Con el paso de los tratamientos se fue debilitando cada vez más, y decidió
contratar a una persona para que le ayudara. Eligió a una señora de mediana edad
muy agradable, que le hacía la comida y la ayudaba en cualquier cosa que ella
pudiera necesitar. Con su colaboración, se instaló en la habitación de invitados, en
una cama articulada que compró por internet y que le facilitaba los movimientos y
el descanso.

La soledad y el malestar se fueron instalando en su día a día. Su estado de ánimo
cambió, perdió su habitual alegría y su sentido del humor.

Su marido terminó desapareciendo de casa y tan solo volvía cuando necesitaba
algo de ropa. Ella temía aquellas apariciones, porque le dolía el desprecio que
manifestaba  por ella tanto como los insultos que le expresaba, incluso más de una
vez se puso violento, amenazándola con estrangularla. Su odio era evidente, algo
que a ella le costaba entender.

Una noche cuando estaba ya dormida, su marido entró en la habitación. Se acercó
a ella, y mientras la apuñalaba una y otra vez, le decía que ya no le servía como
mujer, ni como compañera, y que la odiaba profundamente por haberlo
traicionado.

Se despertó angustiada y sudorosa y mientras se palpaba todo el cuerpo  para
comprobar que estaba todo bien, decidió que con las luces del alba llamaría al 016.


